_-) 2 MONTEVIDEO, 
YX AGOSTO 2 DE 1942 


X 


- 


¡l 
: 


PESQUERO EN EL TITICACA, LAGO EL MAS ALTO DEL MUNDO, 5ITUADO ENTRE PERU Y BOLIVIA. ESTAS EMBARCACIONES ESTAN 


S 2 (Fotografía R. 
CONSTRUIDAS CON TOTORA, INCLUSO EL VELAMEN, Y SE UTILIZAN ADEMAS PARA EL TRAFICO ENTRE LOS PUEBLOS DE LA RIBERA. Bellani Nexeri). 


lina nueva faz de Oribe: 
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Argentina, volviendo 
la evidencia de que el qe 
proscribiría a los vencidos 
ciudad vieja, a fines del 80 
81. Estos datos son toma 
"José Agus'ín Iturriaga”” del 


Diccionario 


Biográfico, aún inédito, que 
1ImnE acrecienta 1 a día desde hace treinta 
) ] años, el doctor Fernández Saldaña 
1ebia En ella no se menciona cuando nació 
] Iturriaga. Por el Censo del 46, consultad 
por mí en el Archivo Nacional, donde me 
1 Ole fué ofrecido por su Director don Angel H 
nm Vidal, censo que le asigna 34 años, Itu 
r rriaga habría nacido en 1812 
x 
pecializado: Iturriaga es un personaje que merece 
Despu le Arroyo Grande cruzó lturria- ser estudiado. Conservó celosamen'e sus 
ja el ejército sitiador, edifican- papeles públicos, sobre todo los que tie 
a : serrit A n la que nen relación con Guerra Grande. Cono 
y Había casad cíase el valor « pcional de su archivo 
9Jt 1 rres, tenienac pero se había perdido la esperanza de 
Elías y n 1846, época en hallarlo. Durante muchos años - inútilmente 
levantó : . de orden de Orí- lo persiguió Juan Carlos Gómez. El tiem- 
en la región del departamento que €s-- po se encargó de borrar toda huella que 
taba bajo su dominio pudiera conducir hasta él. En esos papel 
Duran la guerra lturriaga fué Oficial podría encontrarse tal vez. la explicación 
M lel Ministerio de Gobierno y Rela- de más de una actitud de los hombres del 
Exteriores del Presidente Oribe, acu- Cerrito durante el Sitio. 
llando ese cargo al de Tesorero Ovi- Hace un mes me visitó don Luis E. Aza- 
misr 2mpo que desempeñaba rola Gil en una breve escapada desde 
nes a retario privado del Jele Buenos Aires. Yo no lo conocía personal 
ago = mente. Ya se iba, después de una hora de 
A el Oribe confió la evocaciones, cuando lamenté ¡tantas ve 
1 jenos Air de- Ss lo había sentido calladamente! la 
lender rusa ante Rosas eñán: pérdida definitiva del archivo del Cerri'o. 
| 1 lo, pero sin éxito, ya que el “No está perdido”, dijo Azarola 
tirano argentino quitó a su lugar'en:ente Yo no tuve palabras para las suyas, tan 
| carg el llo de vanguar- inesperadas, y él, sentándose de nuevc 
e 2 manos desde 1843. con calma inteligentemente estudiada: 
po por el triunviro Flores, ) tengo... y se lo mandaré desde 
randi para defender al Pre- Buenos Aires” 
idente y vencid r el movimiento Mi libro sobre la Restauración me tra'o 
nilit 1 del general Pacheco y Obes, sien- la amistad nobil a de e hombre qué 
lo uno de los primeros a quienes se in- ¿e una manera tan gener mae ha 
cluyó en la lista de proscritos. Pasó a tdo en forma ¿ que es, para 
Entre Ríos, luego. Cuando llegó al Palacio ¿pe estudian nuestra historia, un verdade 
de San José llevaba para Urquiza,.Presi- ro tesoro: el archivo de Oribe. 


dente de la Confederación Argentina, una 


carta del al Oribe, escrita en Barce * 

lona. Co pudo llegar Iturriaga, has 

ta la amistad con el vencedor de Caseros El relato de Azarola fué breve. El doc 

Cuando se levantó César Díaz contra el tor Juan Gil, su tío abuelo, vivia en la Co- 

gobierno de Pereyra, llevó Iturriaga ante  lonía, en 1863. Motivos poderosos lo lleva- 
Urquiza la r ión angustiada del Presi- ron una tarde a visitar al Jefe Político del 

dente oriental: armas, pertrechos de que- departamento. Borrascosa la entrevista que 


EN ESTE GALPON CONSERVADO INTACTO GENERAL FLORES 4721, Y PO 
SOLO — SE IMPRIMIO DURANTE EL SITIO “EL DEFENSOR DE LA INDI 


PENDENCIA AMERICANA”, EN CUYAS PAGINAS DE COMBATE, HAN QUE 
DADO TANTAS PRUEBAS DE LA ACTIVIDAD DEL SECRETARIO PRIVADO 
DEL GENERAL ORIBE 


Ed 


as 
> $ o 


EL GENERAL DON MANUEL ORIBE, EN 1856 

terminó en un desafio para un duelo en da tiembo para consultarle algo sobre la 
condiciones severisimas. La llegada impre forma en que se le dijo por el cónsul fran 
vista del doctor Acevedo y la prisión inme- cés, que debía ir. Al mismo tiempo me d 
diata de Iturriaga, lo “ricieron imposible, la ocasión de rogar a V. que se sirva aten 
Más tarde, yo no sé cómo archivo der mis últimas razones, contrarias a su 
del que fuera secretario de Oribe, pasó a propósito, después de lo cual, habiend 
poder de su antagonista Gil, y hoy está, cumplido un deber de amistad y de adhe 
bien custodiado, en manos de su niet sión sincera y leal para con V. un deber 

de conciencia rigurosísimo, si insiste en 


* 


Ya lo he estudiado. La figura que se des 
taca en él, es la del secre'ario, del que 
tan poco se ha hablado hasta ahora, aún 
por los historiadores de su partido. 

Ofrezco hov una carta suya para el Ge 
neral Oribe. Es de 1856. He de comentarla 
ampliamente en mi próximo artículo. 


ve 
ES 


"Sr B. G. D, M. O.” 

Mi respetado y querido Sr. General 

V. no ha mandado en busca de la cara 
o no'a que me pidió le niciera, y así me 


ESTO ES LO QUE GUEDA 
CERRITO. (CALLE POSOLO 


DEL 
1180, Y 


REGIO 
GREGORIO 


que le haga lo que yo considero un tris'e 
servicio, lo haré resignado, ya aque esa e 
volun'ad. 


su 
No sé si esa solicitud ta de ir con la 
lorma de carta o de petición, según nues 
tra costumbre, y como me parece que V 
me dijo que bastaba una carta, se lo pre 
gunto para que se sirva explicármelo 
Además de eso, verdaderamente no se 
en que fundar la petición. La resolución 
del individuo que perteneciente a una n 
ción republicana, repudia su cludadaní 
para tomar la de otro país, y de un país 
monárquico, es necesario que se base en 
fundamentos tan poderosos, que al expli 


CASERON DE 
FEREZ, 


ITURRIAGA, EN 
EN LAS ACACIA 


carnos su naturaleza haga justificar un 
paso tan grave. Ántes de ahora, cuando 
el señor General era perseguido, cuando 
la República era amenazada de ser absor 
bida por el Brasil, que su gobierno inter 
venia bruscamente en nues'ros asuntos in» 
lernos, cuando sus tropas ocuparon el te- 
rritorio, el General don Manuel Oríbe, que 
no podía conjurar el peligro que amenaza 
ba la independencia de la patria, y que 
no pudiendo evitar su esclavitud, preten. 
día por lo menos, sustraerse a ella. pudo 
hacer servir esa razón, para cohonestar la 
pre'ensión de optar a una ciudadanía ex 
tranjera. Mas hoy, que no existe ese peli. 
gro, que las intervención brasilera fué de 
rrotada, y que sus tropas dsjaron el terrji- 
torio; hoy que el Sr. General no es perse 
guido, y que por el contrario acaba de 
jugar un rol, importante, en la suerte de 
su pais, en cuya actitud ha demostrado 
que podía hacer uso de una influencia 
merecida entre sus compatriotas. ¿qué ra 
zón puede aducir para: motivar su decisión 
de optar y pedir una ciudadanía de otro 
pais? 

Yo no la encuentro, francamente, y con 
la más completa fé, digo a V. que no sé 
qué razón poderosa puede fundar 'al pre- 
tensión. Una mera decisión de la voluntad 
de V. no es bastante. Las Constituciones 
de todos los países, determinan los casos 
en que se puede optar a la ciudadanía. La 
francesa, como la nuestra, que no es más 
que una imitación de las de países más 
viejos, dice cuáles son esas condiciones, 
y como una de las al'tas atribuciones del 
monarca, más bien una de las regalías de 
su poder soberano, le acuerda la de con 
ceder la ciudadanía, a los extranjeros que 
hubieren hecho importantes servicios a la 
Nación, a juicio del Gobierno. Pero no es 
la Prancia, a fé, quien puede lisonjearse 
de los servicios ni de las simpatías que le 
haya consagrado el General don Manuel 
Oribe, en toda su vida, y especialmente 
en los días de su poder como primer ma- 
gistrado de esta República. 

Nuestros enemigos mismos, en el año 
£1l, cuando procurarcn no sólo inmovilizar- 
lo sino humillarlo, no pudieron dejar de 
convenir y establecer en las dos conven- 
ciones que entonces se firmaron, que los 
servicios prestados en la guerra contra los 
extranjeros, fueron hechos a la Patria; tér- 
minos más o menos expresos. 


La Francia, la Inglaterra, ni otro alguno 
de los extranjeros, nos perdonaron nunca 
la propaganda de Americanismo, que por 
años seguidos opusimos a sus pretensio- 
nes de dominoción. 

No es pues, motivos de simpatías lo que 
podrá decidir al Emperador de los fran- 
ceses, a tomar a su cargo la habilitación 
que en'regue algo de los derechos de sus 
compatriotas al General don Munuel Ori- 
be, que era el adalid de aquella lucha de 
principios, y en la resistencia gloriosa que 
ofrecieron estos países a las tendencias de 
conquista que ejercia la intervención an- 
clo-francesa hacia nosotros. 

Un Solo motivo puede impulsur al Em- 
perador Napoleón a ver con gusto la soli- 
citud de V, pero ese mo'ivo es dolorcso 
para V. y para todos nosotros. El orgullo 
Je los franceses se halaga cor ese paso. 
No quiere decir, sin embargo, que, satis- 
lecho ese innoble placer por parte de los 
ranceses, no deje de quedar desairada la 
solicitud, si quieren. Pero conseguida, o 
negada, una vez que llegue el hecho a ser 
del dominio público que no podía dejar 
de suceder, los orientales no dejarían ja- 
más de considerarse humillados. El en- 
greimiento de los franceses no podrá ta 

'harse de ilegítimo, desde que sean ellos 
los primeros entre las naciones europeas, 
que son escogidos para dar acogida a un 
General Americano que lo solicita, sin más 
títulos que el cansancio producido por nue- 
vas y ruinosas pasiones políticas. Y en la 
hipótesis de que esa solicitud pueda ser 
negada, fijese, señor General, en sus con- 
secuencias. Esa inútil tentativa para sus- 
erse a nuestra comunidad nacional, le 
acarrearía  mortificaciones muy crueles. 
Nadie ha hecho eso, todavia, y perdóne- 
me que le asegure que nadie lo hará sin 
ser mal juzgado en la opinión pública uni 
versal. Prescindiendo de esas considera- 


siones, hay todavia una razon que del 
esar mucho en el ánimo del señor Gene 
ral. La situación de nuestro país, hoy. no 
es la misma que tenía hace poco. El q: 
bierno que acaba de inaugurarse, y cuya 
xistencia debe a V. tanto; que cuent 
:on el apoyo moral de su influencia. caso 
dado que esa existencia sea una realidad, 

con ellas las esperanzas de orden y de 
reparación que van concibiéndose, con la 
jación que V, se propone, va a re- 
ibir un golpe terrible. Apenas organizado 
en su personal, cuando necesita el con- 
curso directo o indirecto de todos, pero 
más esencialmente de parte de V,, su 
apartamiento y decisión de abandonarlo, 
nada menos que renunciando a la ciuda 
dania, e inhabilitándose, de consiguiente 
para todo, va a“herirlo mortalmen'e, La 
reflexión racional que todos se harán, ez 
jue V. no confía en el porvenir, y siende 
la base de la existencia y de la marcha 
idministrativa de un gobierno, el restable 
imiento de la confianza con las mayores 
probabilidades de permanencia ¿cómo po 
rá tenerse fé en esa posi ad, si se ve 
desconfiar de ella a una de las. personas, 
tal vez la más autorizada paza responder 
le que la obra complemen'ada 19 
Marzo, no fué una quimera, sino un he 
Jue se hoy como muy canaz > 

C riodo estable de felicidad y 
1 para la República? 

Mire. señor General, la cuestión bajo ese 
punto de vista, y vea cuántas ¿Ones se 
podeiom de s:u1 espiritu patriótico, para 
lesechar ese pensamiento, que ha logra 
do fatalmente fascinarlo. Por lo menos tó 
mese tiempo, señor, y obre después; cuan” 
do no pueda interpretarse su resolución 
del modo inconveniente que ha de serlo 
en la actualidad, porque su realización 
pueda ser hasta desastrosa, pues de nuevo 
me permito la libertad de hacer a V, pre 
sente que si no desi a lo menos por 
ahora, de su propósito, va a «abrir una 
na enorme a e gobierno que está en 
caso de salvar al Pais de una disolución 
de un gobierno en cuya creación 
tiene V. la principal parte. 

Me persuado de que con este «acto quie 
re V. damos a todos una prueba de su 
desprendímiento, de ibnegación, de su 
decidida resolución de no aspirar a nada. 
Pero, por Dios!; toda su vida está ahi, di- 
ciéndonos cuál son sus principios, y si 
algo faltase, ya se lo dije a V. el otro 
día, ahí está el último paso de su vida pú 
blica. Para lograr, según el juicio de V. la 
paz, con la organización de un gobierno 
regular, usted prescindió de muy 
consideraciones a la opinión de una gran 
arte de los hombres de su ido políti 
co, y yo fuí uno dae ellos, que tuvieron la 
aspiración de trabajar de una manera más 
directa, para la reorganización de! país y 
por amor a la paz, procedió de manera 
que, si bien débese esperar que sea coro 
nada de un éxito feliz, con la creación de 
un gobierno pacífico y que dé a todos 
garantías, no ha dejado de sujetar a V. a 
muy grandes sacrificios. Después de eso, 
se le ve a V. el primero en su casa; abste- 
nido del poder, no queriéndolo, y decl'nan 
do de toda inf uencia en la administración; 
¿qué más se quiere? ¿Qué mayor pruebu 
de desinterés y abnegación? 

Pero una y otra, naturales, razonables, y 
que hacen a V. el más alto honor. Bas'a 
eso. Lo demás es tocar los extremos, so- 
bre todo hasta donde V. quiere tocarlos, y 
que no puede dejar de producirle los ma 
yores sinsabores personales. 

¡Qué más quisieran sus enemigos, se- 
ñor General, que verle dar ese paso en 
estas circunstancias! 

Medítelo señor!, y ya que su pobre ami- 
go nada puede con V.; ya que lu lealtad 
de su carácter, su amistad y su franqueza 
no tengan valer en su ánimo, aténgase al 
consejo de personas más importantes, pru- 
dentes, versadas y responsables. 

Yo no quisiera que nadie tuviera ir !er- 
ción en este negocio; pero si ilene con- 
fianza en el General Guido, ¿por qué no 
nsulta? 

facilidades que le ha ofrecido el 
cónsul francés, son, para mí, sospechosas 

(Luego vienen estas palabras, tachad-s 
en el original, pero perfectamente legib! 
"Es francés, y le lisonjea la perspectiva 


seagre 


s'e 


justas 


ve 


ARCHIVO ITURRIAGA.OORIBE, PROPIEDAD DEL SEÑOR LUIS ENRIQUE AZA.- 

ROLA GIL. EXTRAORDINARIA FUENTE DOCUMENTAL SOBRE LA GUERRA 

GRANDE, Y QUE COMIENZA A CORRER CON LA PUBLICACION DE LA CARTA 
ADJUNTA 


DON JOSE AGUSTIN ITURRIAGA — SE 
CRETARIO DE ORIBE; RETRATO DE 18363, 
QUE PERTENECIO AL PINTOR J. M. BLA 
NES, Y QUE INTEGRA HOY, CON EL DE 


de nuestra humillación,  enaltociéndose 
ellos”.) 

Ahora, a mi vez, yo voy a consultar a 
V. en cosa propia. Voy a ver sí me pro- 
curo un medio de trabajar. Creo que ha: 
brá paz, y que para el año que viene tra- 
bajarán los saladeros aquí: que habrá ani- 
mación en las transacciones con la cam- 
paña. Me propongo hacerme agente de 
los hacendados para la venta de ganados, 
v para lo que se les ocurra en su neg> 
Recomendado por mis amistades en el 
campo, y por las que espero que oportu- 
namente V. me dará, podré quizás hacer 
mucho. ¿Qué le parece? Es necesario ya 
tratar de trabajar y vivir. En cinco años 
y después del trastorno de mi esperanza 
en el año 51; no he hecho más que sacri- 
ficarme. sin ganar nada, puede decirse 


AZ 
e ES 51 


ORIBE, LA COLECCION DEL DOCTOR 
FERNANDEZ SALDAÑA. (OBSERVESE-. LA 
DIVISA DEL SOMBRERO, OBLIGATORIA 
DURANTE EL GOBIERNO DEL Sr. BERRO) 


Si a V. le parece bien mi pensamiento, 
me animará mucho. 
Ordene V. como quiera a su amigo y 
servidor Q.B.S.M. 
y o E 


Casa de V. Mayo 8 de 1856. 
* 


Esta carta extraordinaria merece ger en- 
udiada frase a frase, no sólo por lo aque 
entrega ya de la sorprendente persganalí- 
dad de Iturriaga, sino también por lo que 
toca al General Oribe, en una faz secreta 
y tal vez cu.minante, de su vida política, 

En la existencia de los hombres que han 
ocupado cargos muy altos con fuerte pro- 
yección hacia la historia, la hora del des 
aliento es siempre una de las más impor- 
tantes. 


M. FERDINAND PONTAC. 


ASPECTO ACTUAL DE LA CASA CALLE LINDORO FORTEZA 2614 — ANTES 
GENERAL FLORES, ANTES DEL MIGUELETE NUMERO 43 — EN QUE VIVIO 
ITURRIAGA EN LA UNION, DESPUES DE 1864 
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NUEVA PASTA 


o 


di 


EVITA 


Previene el olor ácido de la 
transpiración y las manchas 
en los tejidos. 


Protege a las camisas de las 
roturas provocadas por la 
transpiración axilar. 

Se aplica en menos de 
medio minuto. 

Es una pasta pura, sin gra 
sa, que desaparece integra 
en la piel, 


Cada dia más y más HOMBRES usan 


Arrid 


pruebe Vd. un pote 


Económica. Un poquito de Arrid 
rinde muchisimo. Por eso el pote 


ARRID ss 


grande dura tanto tiempo. 


SERAN ESTOS RIQUISIMOS 


ALFAJORES 
DE MAICENA 


¡Ya verá cómo los reci- 


ben!... 
ta dan de ellos. Ud. se 


GRATIS 


sentirá or 
““obra'” 
entusiasta 
sus adorables golosos. 


PARA EVITAR FRACASOS 
use Royal. Roya! es el 
Polvo 
soluta confianza. Ss 
uniforme da 
viana, textura fina y 
y asegura siempre el 


halagador ¡: 
fracasos costosos con Roya 


recela en el Libro 


Royal, * 
Prácticas 


y que buena cuen- 
gullosa de su 


cuando oiga las 
s alabanzas de 


para Hornear de ab- 
u acción 
consistencia li- 
pareja. 
mismo 


resultado. Evite 


Encontrará la 


"Recetas 


Recibirá el Libro Royal “Rece- 
tas Prácticas”, con profusión 
de ilustraciones. Envíe su nom- 


bre y dirección a: Sres. 
y Co. 
video. 


Rohr 
- Casilla 404 - Monte- 


ROYAL NO FALLA 


EL OLOR | 
EN LAS AXI AXILAS | 


Y LOS PERJUICIOS 
DE LA TRANSPIRACION 


Ss: han perdido en la perspectiva de la 
distancia y en la lejanía del tiempo, 
los rasgos físicos y las circunstancias 
transitorias que dieron relieve y categoría 
a aquella mujer extraordinaria que. se lla- 
mó María Eugenia Vaz Ferreira. Ahora 
está enhiesta y señera en el recuerdo. Se 
la puede evocar sin que interfieran, en la 
apreciación retrospectiva, la maledicencia 
aldeana o la crítica desaprensiva. En es- 
tos instantes es sólo obrá singular y nom- 
bre preclaro, alquitarados por esa labor pa- 
ciente de la reflexión que, únicamente be- 
neficia a los que desaparecen signados 
para la inmortalidad. e, pues, intentar 
un esquema de la evolución intelectual 
cumplida en su poesia. 

En el esplendor de su juventud triunfal, 
María Eugenia anheló: 


“un vencedor de toda cosa, 
invulnerable, universal, sapiente, 
inaccesible y único”. 


Acaso anticipó su enigmática sonrisa de 
mujer ambigua, al instante solemne y su- 
premo del rendido vasallaje; que ella so- 
ñaba, como frente a cierta escenografía ro- 
mántica, para 


"cuando el gran vencedor doble y deponga 
cabe mi planta sus rodillas ínclitas”, 


Para concordar con este minuto de glo- 
ría, prometió, en rendición o en holocausio, 
quebrar su “vieja rebeldia”, hacer naufra- 
gar su prepotencia y silenciar sus melo- 
diosas arpas. 


"Me volveré paloma sí tu soberbia siente 
la garra vencedora del águila potente; 
si sabes ser fecundo, seré tu floración”. 


Ambuló tras la irreal personificación de 
su sueño, sin rumbo seguro. No sabia dón- 
de estaba su ideal, ni si podía ser 


“Gloria, quimera, fénix, fantástico oriflama 
o un imposible amor extraño y peregrino”. 


Todo resultó sueño perecedero y morti- 
licante. Una desolación, tanto extraña co- 
mo absurda, desborda sus cálices. 


“Nada le queda al náufrago; ya nada: 
[ni siquiera 
la dulce remembranza de un viejo 
[sueño vano...” 


Sin embargo, María Eugenia oye el re- 
:lamo en la soledad de su vivir angustia- 
Quiere emanciparse, mirando sin mi- 
rar, todo lo que a su paso sonámbulo, la 
mira. Ella tambén, como el Alighieri, siente 
que ha perdido la ruta de su destino en 
milad del camino de la vida. Mas una 
“fatal estrella” pincha de luz sus noctur- 
nas tinieblas, y la inquieta con su mirada 
de ciclope: 
“su luz me llama, su silencio me 
[nombra, 
mientras mis tarpes brazos rastrean 
[en la sombra 
con la desolación de una esperanza ciega”. 


Así retorna de la fantasía y de la ilu- 
sión, sin alegrías y, sobre todo, con des- 
esperanzas porque sabe que su esperar 
ansioso está muerto. 

Ya no tenía ni tesoro que lercctiar; ni que 
aguardar. Sólo una realidad, tremenda- 
mente dramática y dolorosa, se le enfrenta 
a su alma, 


por haber nacido póstuma 
dentro de su propia lápida”. 


María Eugenia comienza, dá enton- 
ces, a vagar por las calles de la ciudad, 
sola entre la muchedumbre, huérfana de 
ilusiones, escéptica y decepcionada de los 
hombres y de la vida. Penetra, casi sin sa- 
berlo, como llevada por mano misteriosa, 
con voluntad ausente y pensamiento dis- 
tante, en los intrincados laberintos del mis- 
ticismo. Se da a, soliloquios sentimentales. 
Vuelan sus negrós ojos hacia las estrellas 
fugitivas en el malva moribundo de las al- 
boradas. Marcha solitaria la poetisa por 
entre el mundo de los vivos y va, como 
vaciada, en medio de la multitud de sus 
sueños, con paso perdido, 


“en un perpetuo afán contradictorio”. 


Ya María Eugenia es unasómbra errátil 
de su misma persona física y una como 
fransfiguración de su personalidad intelec- 
tual. Ya sobrevivia la muerte en su vida. 
Ya hobía olvidado sus risotadas de inge- 
nua alegría, sus borrascas sentimentales, 
sus tufaradas eróticas, sus deseos de trlun- 
fales conquistas. Ya se le había apagado 
la antorcha en el camino, y todos sus sen- 
deros eran borrones de impenetrable som- 
bra. Como un relámpago o como el sesgo 
de una golondrina, cruzaba fugaz, por su 


“horizonte esmerilado de nieblas, una anti- 


gua y tenaz mortificación, que era tam- 
bién, una esperanza en su desesperanza: 


“¡Ah, si pudiera desatar un día 
la unidad integral que me aprisional” 


¿Para qué esla obsesión desesperada? 
Ella, lejos ya de la vida, lo confiesa con 
valiente verdad. Todo lo material estaba 
moribundo, sino muerto ya, en el fracaso 
de su ideal. Unicamente le quedaba “tirar 
los ojos”, “tirar la boca muda”, para al. 
canzar la aspiración suprema de su total 
renunciamiento: 


MARIA 
VA 1 


“Darle el último adiós 
al ua enigma del deseo; 
cerrar el pensamiento atormentado, 
y dejarlo dormir un largo sueño, 
sin claye y sin fulgor de redenciones”. 


Era, por fin, su definitivo “regreso” y, 
también, su “liberación beata”; volver a 
la tierra madre 


“con un sacro dolor de carne viva 
y la pasividad de las estatuas”, 


1 


Esta radiografía de la obra poética de 
María Eugenia no permite, sin embargo, 
ubicarla en el tiempo, a los fines de una 
valoración relativa y adecuada. María Eu- 
genia nace el 13 de julio de 1875 y muere 
el 19 de mayo de 1924. Antes de 1905 yu 
se la consagra “sin disputa la primer poe- 
tisa de América y la más grande que ha 
tenido el país”. En loz casi veinte años que 


siguen a tal juicio, poco agrega” María 
Eugenia a su labor lirica, 
Ni se soñaba, entonces, con Gabriela 
Mistral que, recién en unos Juegos Flora- 
les de 1914 se da a conocer con sus “So- 
netos de la Muerte”; exactamente, el mis- 
mo año en que Deimira Agustini corta, de 
modo trágico, su ascensión meteórica. En 
1905, Juana de Ibarbourou tenía diez años 
de edad. Alfonsina Storni publicó su príi- 
mer libro, “La inquietud del rosal”, en 
1916... Y éstas que son las más destaca- 
das en la lírica femenina de América, fue- 
ron pares de María Eugenia, cuando no, 
respblandores de su luz abatida. 


María Eugenia pudo acaudillar la lírica 
bandada y resultar la figura más al'a de 
esta época que corresponde a la “edad de 
oro” de la literatura femenina americana. 
Siendo, como fué, precursora de todas, pre- 


EUGENIA 


FERREIRA 


lirio apartarse en la plenitud de su madu- 
rez intelectual; y se colocó, indiferente o 
displicente, a la vera del camino por don- 
de iba el tropel triunfal que ella pudo ha- 
ber encabezado. 

Fué clásica en su cultura y conservó el 
culto por la forma en su labor poétloa. 
Mientras iluminaban el horizonte los cre- 


pieocios del jardín lugoniano, y prospera- . 


an las musicalidades verlenianas de Ru- 
bén Dario, y Herrera y Reissig daba nue- 
vas formas, nueva inspiración y nueva 
sensibilidad a su poesía de privilegio, Ma- 
ría Eugenia comenzó su vasto silencio, re 
concentrándose. Sólo de cuando en cuando, 
displicentemente, terminaba la forja de un 
poema y lo dejaba, como una hoja en el 
viento, para que lo recogiesen las manos 
amigas. No era avara de sus joyas líricas. 
Sabia que tenían un mérito singular y no 
ocultaba el legítimo orgullo de saberlo. 
Crispo Acosta cuenta que le oyó decir un 
ía: “Sí yo no fuera la autora de mis ver- 


sos, querría haber _ los sonetos de 


Heredia”, ¿Para quer, cabe interrogar, sí 
ella, más artista que mujer, labraba sus 
joyeles con magnífica artesanía. 

En la busca y en el logro de un título 
para su único libro de versos —<que resul- 
tó póstumo— está, como condensada el 
alma de María Eugenia. “Mármol y fuego”: 
imposibilidad estruaria y espiritu en lla 
mas; parnaslanismo romántico, en fin, si 
cabe la paradoja. Más tarde, y por último, 
"La isla de los cánticos”, convertida así 
en símbolo, pues, 4 la postre, María Euge-. 
nía resulta la isla que canta, el ave soll- 
taria que gorjea, indiferente al mundo bu- 
llicioso, mientras la multitud transita, Indi- 
ferente, 1 su vez, al melodioso canto im- 
par. Y este fué el drama espiritual y sen- 
timental de María Eugenia Vaz Ferreira. 


José PEREIRA RODRIGUEZ. 
Montevideo, 1942, 
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EL COLEGIO COMINGES 


UEVA PALMIRA. es uno de los viejos 

pueblos de nuestra República, situado 
sobre la costa del Río Uruguay y no lejos 
de su desembocadura 

En la parte sur, corre el arroyuelo “Hi- 
gueritas”, que a veces pierde sus aguas, 
quedando solo la cicatriz de su cauce. 

Has'a no hace mucho tiempo, desde cual- 
quier parte de la población, mirando hacia 
el sur, era dable contemplar un gran edi. 
ficio, situado apenas a un kilómetro, so- 
bre una elevación de la costa, casi mismo 
jonde el hermoso Uruguay empieza una 
prolongada curva, abriéndose, como si en 
un abrazo, quisiera echarse fraternalmen- 
te en el Plata. 

Toda esta última parte del rio, que da 
el nombre a nuestra patria, está formada 
de pintorescas playas de limpisimas are- 
nas. 

Sus costas, a partir casi desde el his ó 
rico Higuerón de los Treinta y T Orien- 
tales, se elevan hasta 40 y 50 imts., for- 
mando de cuando en cuando algunas de- 
presiones o valles. 

En uno de esos altos peñones, se des- 
tacaba el gran edificio, que en Palmira se 


LAS BATERIAS D 


LAS “BATERIAS” INUNDADAS POR 


conocia con el nombre de Colegio Viejo. 
o Colegio Cominges, porque fué el señor 
Cominaes, hace siete décadas, factor pre 
ponderante para que el Gobierno Nacio- 
nal, se decidiera a establecer ¿n aquel 
paraje, el primer ¿colegio de Agronomía 
del país. 

Este colegio, que nunca llegó a funcio- 


nar, enclavado en un área aproximada de 
11 hectáreas, tuvo una vez terminado, 14 
dependencias, entre salones de clase, es- 
critorios y otras habitaciones. 

Hasta no hace aún mucho tienpo ape 
nas quedaban: el frente, que miruba ha- 
cia Palmira, algunas paredes laterales y 
parte del techo, sirviendo de vivienda al 
pobrerio. 

Los viejos del lugar, cuentan, que cuan- 
do el edificio fué terminado, en 1872, se 
le dotó de maquinarias especiales a su 
fin, pero que nunca llegaron a funcionar. 

Abandonado desde su principio, el tiem- 
po se encargó de ir destruyéndolo poco 
a poco. 

Las iiáquinas y muebles desaparecie- 
ron, sín que nadie sepa dar cuenta dónde 
fueron a parar. 


E RIVERA 


UNA DE LAS CRECIENTES 


DEL URUGUAY 


N la costa del rio Uruguay, frente a le 
isla del Juncal, al borde de un alto 
peñón, contiguo hacía el norte a aquel en 
que se levanta la Pirámide de Solís, pue- 
den verse aún, a pesar de los años, semi 
perdidos entre la maleza, unos fuertes 
muros de piedra, construcción que mandó 
hacer el Gral, Rivera en 1841. 
Son conocidos por la población de Nue- 
va Palmira con el nombre de “Las Bate- 
pero nadie no supo decir el origen 


rías' 
de 13 y sólo gracias a unos libros de 
dor. Comingo Ordoñana hemos logrado 


descubrirlo 

Son es murallones de unos 
largo cada uno. 

Su altura es aproximadamente la de un 
hombre, aunque están un poco derruidos 
por la acción del tiempo. 


15 mts. de 


En la ciudad de Colonia, hemos y 
otras murallas construidas con igual 
no y que indudablemente datan de la mis 
ma época. 

Entre estas murallas quedan 
ies o bastiones. 

Los tres muros 
otros dos menores 
ma de triángulo. 

La posición, es la más aparente para do- 
minar toda la parte del río Uruguay, com- 
piendida desde Punta Chaparro (otro pe- 
ñón próximo u la Pirámide de los Treinta 
y Tres Orientales), hasta su desembocadu- 
ta en el Piata y aún gran parte de este río. 
“Las 


dos boque- 


apuntalados por 
cada uno, en for- 


están 
para 


Puede verse de Baterías” una 
extensísima parte de la costa argentina, 
varias bocas del Paraná e islas que for 


man su delta. 
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Sólo 


recuerdan 
los viejos (que ya se fueron) aue 


algunos, ha»er enudo 
decir a 
ma vez las 
Colonia. 

Si alguien pregunta en Nueva Palmira, 
donde la historia del Colegio Vieio pude 
ra ser conocida, ¿quién era su dueño?, 
nadie sabe decirlo 

Hace unos 18 años, una Comisión, de 
la que formó parte el sutor de esta nota, 
hizo descorrer la historia de aquel gran 
edificio, que con su docena de “ojos” vi- 
vía como enamorado mirando a Palmira, 
pero no se pudo desentrañar el misterio 
de su origer y de su abandono. 

Ni siquiera logró saberse qué Secreta 
ría del Estado tenia sobre él propiedad. 

El Colegio Cominges, era de la Nación 
sin embargo no era de nadie y era de 
todos. 

Suponiamos que un día desaparecería y 
entre sus escombros crecerian las tunas y 
se reproducirian los lagartos. 

Y así sucedió. 

Palmira añora aquel espectáculo, que 
traia la vista del viajero de agua y tierra 
y al que frecuentemente se visitaba como 


retiraron las autoridades de 


a una reliquia llena de incógnit 

Ahora, sólo queda el peñón donde se 
alzaba majestuosamente aquella antigua 
construcción que vivió 68 «años mirando 


lánguidamente por sus doce ventanales, a 
su adorada Palmira. 

La historia del Colegio Viejo pasará al 
olvido, y sólo quedará de él alguna le- 
yenda misteriosa. 


LAS LLAMADAS 
DE RIVERA. 


BATERIAS 


Asimismo se distingue desde ese lugar 
además de la isla del Juncal en toda su 
xtensión,., todas las demás islas urnaws 
yas existentes en la primera parte del Rio 
de la Plata. 

Esas murallas son un monumento aultén 


tico de nuestra historia y se conservan 
gracias a los bosques naturales que las 
esconden. sirviendo tan sólo de nido los 


reptiles y de asiento a las tunas 


Pero olvidadas en absoluto, sin un cul- 
dado, no habria por qué extrañarse que 
mañana desaparecieran. 

Nuestro Gobierno tiene el deber de ha- 
ser algo para que ese recuerdo histórico 
no sea mañana un recuerdo escrito que 
¡je dudas sobre su autenticidad. 


(Fotografías del autor). Manlio CHIZZOLA. 


VER EL RIO Y LA ISLA DEL 
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LAS “BATERIAS” VISTAS DEL ESTE, HACIA EL RIO URU. 
GUAY, ENTRE UNO DE LOS BASTIONES SE ALCANZA A 


JUNCAL. 


BASE DE PIEDRA, FRENTE A LAS BATERIAS, 
LOCAR LA BANDERA, AL FONDO LA ISLA DEL JUNCAL. 
DEL OTRO LADO LA COSTA ARGENTINA 


PARA CO. 
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No hay otra manera de mantener blan- 
ca la ropa, que enjuagarla con azul. 
Un poquito no más de Azul de Reckitt 
en el agua del último enjuague, evitará 
que sus sábanas, toallas, 


manteles, vayan tomando ese feo color 


repasadores, 


amarillo que los hace parecer viejos an- 
tes de tiempo. Enjuague 
siempre con azul, si 
quiere que su ropa blan- 
ca quede verdadera, ¡en- 
vidiablemente blanca! 
Pida Azul de Reckitt a 
su proveedor. 


RECKITT 


Mantiene la ropa BLANCA 
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FLABEOS GEMEIANDE> 


EN TFROGEN 


L2 Landsgemeinde es algo análogo a 
ma reunión intonal de vecinos, que 
se celebra a ciel bierto tie 
ne su anteceden' 1 lea 
de guerreros que se ce en 
. llemáénica, bajo presidencia de 

x n y a las que 


mbrado 
y liberar y resolver sobre 
jeneral, todos aque 
que hoy constituye 
je, ocupando y con- 
¡ran extensión y 
población, lograron 


contos creencias, a 


1 vez que iban construyendo en las coli 
róximas a los ríos —no lejos de los 
cabañas de madera, similares 
ictuales refugios mon'año: rc 
nbres fuertes que vivian ando, 
pescando y laborando lx tierra hasta que, 
por la acción del tiempo, llegaron a orga 
nizarse en cantones, gobernados por la 
Asamblea de guerreros antes mescionada 
La idad de la Suiza alemánica desta 
có momento de su historia: y ase- 
guran historiadores que de esa unidad 
nació su fuerza activa, la fuerza de sus 
tradiciones, una de l cuales, auizás la 
ma interesante, es la que constituye el 
lema del presente capítulo 


Entretanto, en las montañas cen'rales las 
comunidades de pastores, campesinos y 
pequeños Señores se aprestaban a firmar 
el memorable pacto de 1? de agosto de 
1291, mientras que a lo largo del Rin, en 


los verjeles de Turgovia, surgía la poesía 
de los cantos de amor. 
* 

lo esto venía a mi memoría cuando 


ncié en la pintoresca y amplia plaza 
scino pueblo de Trogen, la Landsge- 
meinde que allí se celebra anualmen'e, 
sin que las consiguientes transformaciones 
de la vida política y social, hayan conse 
guido hacer desaparecer, ni siquiera adul- 
terar esta grandiosa y emocionante mani 
aición ciudadana que olumente Je 
serva hoy en los medios cantones de 
11l Obwald, los dos Appenzell y el 
m de Glaris 
todo, llamó mi atención el escena 
de había de celebrarse la reunión. 
aza amplísima de forma tan bella 
mo irregular, rodeada de cc de dife 
lo y construcción, h el punto 
de que apenas podían anotarse dos simi. 
lares y entre las que destacaba alguna 
de las de mayor capacidad formada por 
tres pisos y adornada con tejado muy vo 
ladizo, coronando cada piso al ras y sobre 
la fachada. 

En la plaza un sencillo tablado sobre el 
que veia a los siete Consejeros o Minis 
tros que gobiernan el cantón; siendo de 
anotar que en el tablado presidencial no 
aparecia banco, silla ni poltrona: todo el 


pre 


del 


Cada noche dese 
una ligera aplica l 
ción de Crema 


Hinds y déjesela a 
durante la noche 

Por la mañana, despues de lavarse y antes 
de empolvarse vuelva a ponerse Hinds 
Tambicn al salira la calle. Así, el cutis limpio 
y suavizado por la Crema Hinds queda 


protegido y usted luce siempre adorable 


DE MIEL Y ALMENDRAS 


Para la cara y las manos. 


¡ER 


(Suiza) 


Gob.erro omo el pueblo en la 
plaza , 

En 1 cie de la plaza, alre- 
ledor de la ibuna gubernamen'al, unc. 
mas formado por mas de diez 
mil ciud s, dispuestos a presenciar la 

r ctuar en ella; todos ellos, pro 


de sus espadas, símbolo de libertad 
que distinguía a los suizos de antaño que 
figuraban en la honrosa anhelada cate- 
joría de los denominad hombres libres. 
También resultaba curiosa la especie y 
de dichas armas simbólicas. Se 
f las de todas lormas y epocas 
muy antiguas y primorosamente 
laban el cuidado y or- 
ian sabido guardarlas 
rva los «ascendientes de sus 
actuales titula También se veían armas 
blancas similares y cuya variedad y mo- 
dernidad revelaban ser haber sido de 
uso militar de 1 poseedores (sa- 
bles, espadine y bayonetus). 
En cuanto a su colocación, podía obser- 
varse que había mu que. orgullosa- 
llevaban su espada al cinto, así 
como si fuera prenda de uniforme. Otros 
llevaban la espada envyainada en la ma 
no, así como si fuera, no atributo militar, 
sino emblema característico de autoridad 
ciudadana. En ambos casos se veían refle 


ejan 
algunas 


¡ADT 


gullo 


y 'ons 


jadas una u otra de las dos facetas carac 
terís del pueblo suizo; los de la espa- 
da 1to, recordaban a los querreros de 


rma blanca envainada y 
simbolizban al ciudadano de 


antano; 
en la mano, 
h Y 

Siguiendo el examen del aspecto que 
ofrecía la plaza de Trogen tan memorable 
:erme cargo de que los veci- 
33 que habian acudido a pre 
senciar la reunión, estaban congregados 
en las boca-calles y altozanos que afluyen 
siendo muchísimos los que acu 
odas las ventanas de todos los pi 
todas las casas que circundan la 
y en cuyas fachadas sólo se vela 
ventanas y no balcones, así como si las 
mismas construcciones quisieran expresar, 
a su manera, la idea de igualdad ciuda 
dana. 

Entre aquella abigarrada .muchedumbre, 
en una de las, innumerables ventanas de 
la plaza, cual si fuera un modesto ciuda- 
dano. sin escolta ni relumbrón, vi al Gene- 
ral Guisán, a quien todo el pueblo suizo 
conoce simplemente con el apelativo de 
El General, puesto que en toda Suiza no 
hay más que uno, y ello solamente en 
tiempo de guerra, 

Si no fuera por el uniforme, el General 
hubiera pasado inadvertido en medio 
de aquella enorme masa de* gente, de pie, 
como todos, asomado a una ventana, acom- 
pañgado solamente por un familiar, y pre- 
senciando con suma atención cuamto iba 
sucediendo en aquella grandiosa y legen- 
daria asamblea popular. Democracia sin 
demagogia, democracia pura, es la que 
aquella inolvidable mañana abrileña se 
respiraba en aquel ambiente auténtica: 
mente popular de la plaza de Trogen. 

Otro momento de gran emoción fué 
aquel en que los gobernantes del cantón 
—ante el pueblo y con el pueblo— juran 
cumplir sus respectivas obligaciones du- 
rante el ejercicio anual, próximo a em- 
pezar. 

El Consejero Vicepresidente trina jura- 
men'o al Landammann exhoiiándole para 
que se obligue a cumplir bien y fielmente 
los deberes inherentes a su elevado cargo. 

Cumplida la fórmula antedicha, el Pre- 
sidente, con voz plena y emocionada, to- 
ma juramento colectivo a sus compañeros 
de Gobierno y yu todos Jos ciudadonos pre- 
sentes, requiriéndoles para que cumplan y 
hagan cumplir sus deberes políticos y cívi- 
cos y si llegáre el caso, al precio de la 
vida, si la defensa de la Patria lo exigiera. 

Al oír la sentida invocación ore iden 


er 


Y TAMBORES DE LA CIUDAD, EN TRAJE DE GALA 
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DURANTE LA CELEBRACION DE 
TONAL DE VECINOS QUE 


cial, no se percibe en toda la plaza rumor, 
palabra ni grite. Todos los electores —en 
tre quienes aparecen muchos ciudadan: 

militares que acudieron con permiso de sus 
jefe: como movidos por un resorte, adop 
tan la posición de firmes, erguidos, con la 
vista fija en el Landammann y con el bi 
zo derecho en alto, permanecen un momen 
to inmóviles, solemnes, en medio de un 
profundo silencio que dice más que todos 
los clamores, que todos los vítores. 

Fué aquel un momento de máxima emo- 
ción que sólo cuantos lo vimos, podem: 
comprenderlo, cunque no sepamos expre- 
sarlo en toda su inmensa grandeza... La 
emoción €s enorme, los ojos se nublan, 
parece como que la atmósfera se enrarece, 
la respiración se hace difcil...! qué sé yol 

Contemplo allí un conglomerado huma- 
no, formado por más de diez mil ciudada- 
nos de todas clases sociales y edades, per- 
fectamente compenetrados de la significa: 
ción de la Asamblea que desde tiempo 
inmemorial, viene celebrándose, y dejando 
adivinar, tras su firmeza, compostura v 
disciplina, la razón de aquel viejo lema de 
la tierra suiza: Todos para uno y uno para 
todos; reflejo exacto del sentimiento de 
unidad, característico del pueblo suizo; 
sentimiento que el alma del pueblo, por 
boca de un filósofo ignorado, dió vida «a 
aquel antiguo .proverbio que aparece trans 
cripto en el umbral de las más antiauas 
casas de Suiza y en el que se leía: “Unitas 
firmat, dispersum íracile” (la unidod forta 
leco, lo que está dividido es frágil): lema 
due me dicen aparece también reprodu 
do en uno vidriera del siglo XVII en e! 


EL 


LA "“LANGSGEMEINDE 
SE CELEBRA A CIELO ABIERTO 


REUNION CAN 


museo de Friburgo 

Y leído también cue en la fachada 
le una casa de Zuoz (Engadino), aparec: 
otro proverbio inspirado en la idea de uni 
dad innata en los suizos y cuyo texto, tra 
ducido, dice: Las cosas pequeñas crecen 
por la Concordia: la Discordia es la ruina 
de las mayores. 

La, memorable reunión —que había e 
menzado cantando Gobierno, electores y 
pueblo el Himno de Tobler escrito hace 
más de cien años para la apertura de es 
ta Asamblea (maanífico himno de un ca 
rácter marcadamente religioso)» terminó 
con unas sentidas palabras del Landam 
mann, en las que éste expresaba su agra 
decimiento por la asistencia y colabora 
ción de todos sus conciudadanos del cun 
tón, a quienes invitó a perseverar en todo 
momento, en sus actividades cludadanas y 
les deseó un feliz regreso a sus hogares 

Y así dió fin este gran acto de gestión 
y confraternidad ciudadanas que me re 
cordaba viejas tradiciones de mi país, sin 
que, jamás se me ocurriera pensar hubiíe 
ra todavía un país europeo en el que una 
instiución como la Landsgemeinde pudie- 
ra seguir desenvolviendo con la vitalidad, 
seriedad y eficacia de las que fuí testig: 
presencial en la plaza de Trogen, donde 
pude persuadirme de que cuando un pue 
blo como el suizo, quiere y sabe lo que 
quiere, no hay fuerza humana que pueda 
desviarle del camino que se trazó y siem 
pre ha ido siguiendo para beneficio 
honra suya desde hace muchos siglos 


Pedro de BUSTINDUI. 


PRESIDENTE TOMA JURAMENTO COLECTIVO A SUS 
COMPAÑEROS DE GOBIERNO Y A TODOS LOS CIUDA 


DANOS PRESENTES 
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EL PERRO GUARDIAN” DEL PORTAVIONES, UN DESTRUCTOR DE LA 

FLOTA NORTEAMERICANA CON SUS CAÑONES ANTIAREOS DIRIGIDOS 

HACIA EL CIELO A LA ESPERA DEL ENEMIGO, VISTO DESDE UNO DE 
LOS BARCOS DEL CONVOY 


ONES ESGTENDO UN CONVOY 
INNER UTA POR: EL: “PACIFICO 


guerra naryol cambió por com- armas y pertrechos de 
debido al uso, cada vez más del Pacífico, llegaron a tino prácticamente 
importante, del arma aérea, lo que ha obligado a las bajas, por la fuerte protección pa 
potencias unidas a introducir cambios fundamentales porta-aviones de la flota de Estados 
2n sus programas de construcción naval, dando mayor lomadas en acción de guerm 
porcentaje a los portaaviones que a los grandes aco- ientes viajes, ofrecen viva impre 
razados. Esto ya ha dadc sus resultados: los sa defensa de: las rutas, y la 
-“onvoyes que salieron de puerto de EE porta-aviones repelen las 
niga 


ALARMA A 


A conducción de la 
ple'o las tácticas 


guerra a las bases 


laños y 


Unidos 


ntes noías 
ino de los re: 
grandes sión de la eli 
UU, llevando manera 


agresion: 


r 
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AMENAZANTES 


LOS CAÑONES PODEROSOS DE UNO DF LOS BOMBARDEROS EN PICADA, RECIBE 
LAS BATERIAS PESADAS DEL PORTAVIONES, “A SENAL DE DESLIZARSE DEL PORTAVIONES 
DESTACAN SUS SILUETAS DEL CIELO TROPICAL 


EN CREPUSCULO 


h 


A 


CON EL PORTAVIONES EN 


> NE 5Q TA 
y CONVOY, TOMADA DESDE UN AVION DE ESCOLTA, 
VISTA PARCIAL DEI PRIMER TERMINO, 


BORDO DEL 
EN PICADA SUBIDOS AL 


PORTAVIONES 
PUENTE 
LEVANTAR 


LOS AVIONES DE BOMBARDEO 
DE ATERRIZAJE, SE APRESTAN A 
VUELO 


PARA EL “REGALON” 
prendas Tajidas. 


7 fiat 


¡Téjalas con Lanas lldu! Verá qué fácil es, 
qué bien se teje y cuánto más hermosas lucen 
las prendas con Lanas lidu. Elaboradas con 
la mejor lana del Uruguay, no levantan pe- 
lusa, no encogen ni estiran y el punto queda 
limpio y realzado. Vienen en una moderna y 
lindísima variedad de tipos y colores. Vaya a 
verlos en la mercería cercana a AMí 
también: encontrará Lanas lldu. 


” 


hogerdos 
A .. 
A 


su Casa. 


Suavisimas al tacto, las Lanas 


lUdu acarician la piel delicada 


del bebé. Sus colores son firmes. 


DE TRIPLE SUAVIZADO Y RETORCIDO 


La lana de todas las épocas 
Distribuidores: PIZZORNO, CASTRO E Cía, 
Para tejer este modelo 


Consulte a las “Tejedoras Hdu”, Son expertas en te- 


jidos, le darán todas las instrucciones necesarias y le 
enseñarán los puntos que desee y las últimas noveda- 


des en tejidos La atenderán con gusto en: 


MERCERIA ANGENSCHEIDT - Avda. 18 de Julio 985 
MERCERIA “LA LIGURIA” - Convención 1424 


todos los dias — menos sábados — de 15 a 18 horas 


ES 


- dcir 
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A 


cm 


en el idioma qguaranítico do por un precipicio altisimo, a donde las 
gua grande”, es uno de hos aguas son arrojadas con tal violencia que á 

fuentes del Paran el ruido puede oírse a una distancia de 
rra do Mar, en el B o sir- tres leguas. Y además, este risco ha- sido, 
frontera con j a; por así decirlo, una defensa o fortaleza 
natural para los indios que allí habitan, 
, 1080 a esta río son de manera que los atrevidos asallos de 
1 desembocadura, com los intrépidos españoles jamás lograron 
: penetrar en su retiro, ni ningún forastero 

puso nunca el pie en aquella tierra...” 


Ly dl A 


n 

pr 
jesunrt 
¿ncuentra La potencia de esta hermosa catara'a es 
tal que, de su masa de agua se levanta 
1 río Iguazú es tan vio una hermosa nube, —corona perpetua que 
puede navegar puesto el sol irisa al de mponer sus rayos en 
leguas de arco iris que puede advertirse desde las 

slá dividido de lado a la illas del Paraná. 


» ¿to 
>> pe 


DURANTE EL VERANO LAS CATARATAS SE PRESENTAN CUBIERTAS 
UN MANTO DE BOSQUE FASCINADOR 


TODAS LAS CASCADAS FORMAN ESTE DOBLE SALTO 1 


LA LLAMADA GARGANTA DEL DIABLO 


A 


PASARELA TENDIDA SOBRE EL HIRVIENTE CURSO DE UNA DE 
CORRIENTES. 


Vista desde la parte interior, y cuando cuando él rio crec 100da las 


el caudal de agua está bajo, las ca'aratas inundan y, con excepción de 

semicirculares se dividen en 275 cascadas tral grande, la 1qua sonstituyen una 
separadas por un laberinto de exuberan- enorme y rugiente catarata 

le vegetación. Estas cascadas efectúan do- Viene así a resultar que las cataratas 
bles saltos ón excepción le la más aran- del Iguazú Gungque de salt de 1GUAa 

de, que une el territorio argentino y el nos atrevido, son más anchas y son más 
brasileño, y tiene un escarpado declive de altas que las del Niágara 

65 me'ros. La distancia que hay alrededor Durante el verano las cataratas del 


de todo el círculo, es decir, desd 


rín Iguazú se presentan cubiertas con un man 


cipio de las cataratas brasileñ 1 el to de bosque fascinádor, y tan suavizadas 
borde más, distante de las argen , lie- por su ropaje tropical que seducen en vez 
ne un ancho de 1,800 metros; pero sí se de infundir pavor 

mide alrededor del contorno interrumpido 

de los riscos, 'lene cerca de cuatro mil 

metr« En la stación de las lluvía (Fotografías del Sr. Armando Mussio). 


DOSCIENTAS SETENTA Y CINCO CASCADAS SEPARADAS POR UN LABE 
RINTO DE EXUBERANTE VEGETACION, VIERTEN LAS. AGUAS DEL 
IGUAZU 


IACIENDO ATRONADOR EL RLiDO DE LA VERTIENTE 


EL ROPAJE TROPICAL HACE SUAVE ESTE SEDUCTOR PAISAJE 


AS PUEDAN CONTEMPLAR LOS ADMIRABLES SALTOS DE AGUA DE SU MASA DE AGUA SE ELEVA UNA HERMOSA NUBE, CORONA PERPE 
TUA QUE EL SOL IRISA EN COLORES 
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Responsabilidad de una generación: 
REsponSODIOO YE TmTwm«mPBEOgzgzszgz 


LA JUVENTUD ESPAÑOLA 
ANTES DE LA GUERRA 


"Pero aquellos muchachos de allá de 


España, exclamó, — Ud. no los conocio 
Mr. Propter. Eran maravillosos: verdadera- 


mente lo eran. Siempre generosos con uno, 
y bravos y leales y todo cuanto pueda 


decirse”. 


Aldous Huxley. 


("Viejo muere el cisne”). 


RESPONSABILIDAD DE UNA GENERACION 


1ar lo los togenarios n. los sexa- 
rios quienes han peleado en la drama- 
tienda española de 1936-1939 Ha 
id : gen! a. en su inmensa y abru- 
y por esta razón es la 


J bier juramente no ha habido en 
pa 2 alguna tan mimada como lo 
ido la juventud española en el perio- 
me va desde la terminación de la pri- 

ra gu ¿ mundial a los albores de 
presente. Durante le 'periodo, el pre 
ven y bien ipacitado aprovechaba su 
entrada en la “madurez” para aludir en 
ximidad a la juventud y 

ofrecerse, por como intérprete de > 
entimientos; el fil fo, aseguraba encon” 
trar características y diflerenciacione: 
ecto de la generación anterior; los critic 
hablaban de arte joven; r todas partes 
se fundaban periódicos y boletines para 


las entidades y los partidos po” 


¿quida er 


1ít n crecer sus : mes juveniles 
mas vect :on wvenes efectivamente, 
tra lamente con el apelativo de tal 


o ucedía con cierta juventud monár- 
quica de Madrid osidente 
quraba que tendría un 


sa generación vamos a eslabonar 
atos a través de sus caracterís- 
13 más salientes, la capacitación de la 
juventud universitaria, la conciencia en- 

s la clase trabajadora, y la cre- 
ncia de la mujer en el trabajo 


LA JUVENTUD UNIVERSITARIA 


De tod l bloque de la juventud, es el 
ctor estudiantil y universitario el que se 
presta mejor para señalar la tremenda 


transformación que durante el reinado de 

on Alfonso XI, y a pesar de don Alfonso 

XII, se operó en la vida intelectual espa- 

ñola, principalmente en los años de la dic- 
: del general Primo de Rivera. 

rante « periodo, se habían arrinco- 

1 visiblemente, cosas tan inseparables 


de los estudiantes de unos 
como las corridas de toros. En 
: aspecto, la evolución era tan grande 
jue hasta un gran órgano de opinión (El Sol 
de Madrid) había advertido a sus lectores 
desde el primer número que no publicaría 
jamás ninguna reseña de esa fiesta ni na- 


la que con ella se relacionase, a fin de 
no contribuir al incremento de un “vicio 
nacional”. Y ese órgano de prensa era pre- 
isamente diario de la gente culta 


muchas ramificaciones semejantes en 
las regiones de España. 
En el estudiante español de antes de la 


querra, se puede afirmar sin pecar de im- 
prudente, que la afición taurina había sido 
prácticamente substituida, por otras diame- 
tralmente opuestas. Eran éstas, en primer 
término, el deporte en todas sus rmanifes- 
taciones, principalmente la del football, cul- 
tivada en proporciones casi inconvenien- 
tes; y en círculos de radio menor pero to- 
davía en zonas, afortunadamente amplias, 
las excursione loz cometertos, los viajes 
de arte y la lectura. En e clima estu- 
diantil actuaban las dos corrientes más in- 
ti resantes de la época, la lucha política y 
la capacitación técnica, La primera, apa- 
lante y ger sa, come siempre en el 


udiar n los paí: llevaba con- 
» el peligro de las grandes pérdidas de 
tiempo y el Insiguiente barullo en la 
imaginación. La segunda, muy interesante, 


ungia a la primera, d 
mente a ve 
jore 

L huelgas que los estudiantes « 
les han organizado en los días 


dieron a la proclamación de 


masiado generos 
on el prestiaio de los me- 


Spano” 
que anlece- 
: la República 
no. han tenido ni tendrán nunca posible 
comparación con todas las que puedan pro- 
moverse en España. Para darse una idea 
astara 
gislativa 
una “real 


b 1 citar que en la colección le- 
añola de abril de 1929, exis 
rden” (en el antiguo derecho es- 
pañol, disposición qubernativa) por la cual 
se clausuraba la Unive ad de Madrid 
en todas sus actividad hasta el primero 


bo la consolidac 


prof 
verdad hay que decir que lodos o c 
dos se debieron originariamente a la ini- 


tubre de 1930, es decir, durante el pla 


l lad y l EjJer 
y aun de sangre 
En contraste n te 


que llena aún, pero con otras caracteris- 
ticas, todo el periodo de la República, y al 


arrollo, se llevaba a ca 
ón de una serie de insti- 


¡sono con su 
nes y sistemas que eran otros tantos 
mnificos instrumentos de capacitación 
onal y científica, que en honor a la 
1si to” 


ia'iva de sectores de opinión liberal y re 
publicana. Figuran entre éstos: las seccio- 
nes de la F. U, E. (Federación Universitaria 
Escolar); los centros de intercambio cultu- 
ral con diversos paises para el estudio 
muy extendido de idiomas; los llamados ci 
ne clubes, para el estudio y conservación 
del cine de elite; los centros de estudios 
históricos o de folklore de la península, es- 
tos muy desarrollados, sobre todo en Cata- 
luña y en Galicia; y entre otras muchas co- 
2as más, la sociedad de cursos y confe- 
rencias, las dencias de estudiantes y 
la práctica de bajos de seminario en las 
universidades donde los estudiantes apren- 
dian la técnica d locumentarse, antes 
mpletamente ignorada. 

Esta gama de instrumentos de trabajo y 
de orientación profesional que afectaba 
también a las escuelas técnicas especiales, 
se vió todavía enriquecida: por una gran 
reforma que el Estado republicano, por ini- 

tiva de don Fernando de los Rios, llevó 
1 cabo en la Universidad de Madrid. Por 
esta reforma los doctorados que antes de 
la República sólo podían concederse en 
Filosofía, Historia o Letras, titulaban diver- 
sas ramas, filología griega clásica, o lati- 
na, árabe, francesa, inglesa, alemana, etc 
Más importante aún, es que la reforma 
permitía la posibilidad de que, mediante 
la presentación de un plan serio de estu- 


dios al claustro de profesores, un estudiante 


o varios, pudieran aspirar a doctorarse, 
cretamente, en cuestiones del Egipto an- 
tiguo, p de Asiria y Babilonia, etc., inclu- 
yendo, como antes, en la palabra filología 
también el arte y la literatura, abriendo así 
a la juventud universitaria de par en par 
las puertas de la investigación a la mane- 
ra de las grandes universidades europeas. 
La única mancha de la juventud univer- 
sitaria en España, aunque en proporciones 
muy reducidas, está en la aparición de los 
jrupos filofascistas en el periodo de la Re- 
pública. Pero 'de los 
méritos científicos de 


éstos, y de la dramá- 
tica emigración de los S 0) ( 


otros, por su lealtad y 
por su hidalguía pue- 
de dar fé cualquier 
persona medianamen- 
te enterada de lo que 
está pasando en estos 
tiempos aunque viva 
en el rincón más apar- 
tado del mundo 


LOS JOVENES EN 
LOS PARTIDOS Y EN 
LOS SINDICATOS 


No obstante, es a la 
juventud obrera espa- 
ñola de antes de la 
guerra a la que en su 
gran parte pueden ir 
dirigidas las palabras 
del gran novelista in- 
glés Aldous Huxley en 
uno de sus últimos li- 
bros Y que encabezan 
estas líneas, 

Maravillosos, esta 
es la palabra. Mara- 
villosos y encantado- 
res, en su generosidad 
y en su disciplina po- 
lítica y en su concep- 
ción de las cosas, 
n los jóvenes, cam- 
sinos, pasto 
aprendices de 
ya antes de la que- 
rra, como luego du- 
rante su desarrollo, 
según han testimonia- 


lo más imparcia- 
es ervadores. Con 


juistaban, por un esti- 


mabilísimo anhelo de 
cubiertos de 
sindicatos los partid 
oncepción 
defendían, 
dotados no 


clarísima 


patriotismo, ; 
tradicional de la palabra, pero si, en cam- 
bio. de un sentimiento superior y universal, 


demás muy español y muy 


tolalitaris 
el aporte del entusiasmo 
estimables. Sus propios crí- 
ticos al hacer la nómina de colaboradores 
se han extasiado poniendo delante los ml- 
profesionales, las tropas coloniales, 
el tercio extranjero, y los 
lejado sitio para la juventud es- 


mo español tuvo 


extranj2rogs, 
y no han 


pertenezca, 
sector muy reducido. 

El otro: sector 
juventud española, 


la inmensa mayoría de la 
verdaderamente 
unos años llamaban el “obrero leido 
y escribido”, 
Constituía una generación bien 1 


momento polí 
hubieran 


sólo adaptabl 
inservibles 
dado valores más permanentes 


LA MUJER EN EL TRABAJO Y EN LA 
VIDA SOCIAL 


Finalmente hemos de comprobar también 
1dgunas palabras para dar 
cuenta de otra de las notables novedades 
aportadas por la brava República 
intervención 
en la vida nacional y en el trabajo. 

El avance que la República [significó en próximo y brillante resurgir. 
el progreso de la emancipación femenina, 
y que en el orden jurídico suponian el di 


O 


en esta crónica 


creciente 


LA CATEDRA DE FRAY LUIS DE LEON, EN LA UNIVERSIDAD DE SALAMANCA 


(SIGLO XIV) 


porque 63- vorcio y el voto, arrojan socialmente entro 
y 


otros, los julentes resultados: abandono 
de la tradicional gazmoñería; avances len* 
tos pero apreciables en matería de laicis 
mo; mayor intervención de la mujer en el 
deporte y abandono de la idea de que el 
trabajo es desdoro en la mujer” 

En este aspecto del progreso realizado 
da una idea el hecho 4e que cuando una 
vez proclamada la República, se ponía en 
vigor por el Ministerio de Trabajo la nueva 
legislación social lo primero que pidieron 
las señoritas que trabajaban en el “Me- 
tro” madrileño ("Ferrocarril Sublerráneo 
Metropolitano de Madrid”) no fué el au 
mento de sueldo, o la determinación de la 
jornada, jubilación, etc., sino lo que llenen 
todas las mujeres del mundo el derecho 
de poder casarse, porque por el realamen- 
to de la compañía tenían aque renunciar a 
su empleo en el momento de contraer ma- 
trimonio. Y este reglamento era muy bien 
-umplido porque la vida privada de las 
empleadas estaba vigilada por los inspec- 
tores y hasta los capéllanes de la empresa 
a fin de mantener el prestigio de la insti 
tución. 


» 


Nustramos estas líneas con una fotografia 
le la famosa cátedra de Fray Luis de León 
en la Universidad de Salamanca, cátedra 
mbolo de juventud y de rebeldía, por- 
que en sus mesas y en sus bancos, aun 
pueden contemplarse palabras subversivas 
del siglo XVI escritas en latín y con la pun 
ta del cortaplumas aludiendo a los inqul- 
sidores de entonces. 

Huxley afirma en su libro que esas cali 
dades de la juventud española están la- 
tientes en todos los países. Nosotros las he- 
mos mencionado con la esperanza de que 
si hay alguian que sepa encauzar su entu- 
siasmo, la humanidad tiene por delante un 


Rodolío OBREGON. 
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a 


"SOCIOS PROFANOS” , p]yÍ OTRA VEZ MIO” 


k EN METRO, JUNTO A MELVYN DOUGLAS, CONSTANCE BEN 
NETT, ROLAND YOUNG, ROBERT STERLING Y OTROS ACTO 
RES DEL ELENCO M. G. M. EN UNA FESTIVA COMEDIA REA 

LIZADA POR GEORGE CUKOR 


EDWARD ROBINSON, LARAINE DAY, CON EDWARD ARNOLD 

Y MARSHA HUNT ENCABEZAN EL REPARTO DE LA PRODUC 

CION METRO GOLDWYN MAYER, QUE EXHIBE ACTUALMENTE 
CINE METRO 


O A E ES TEATROS: 
SS -ORIGINAE=BALLET a EL $. 0,D,R. E. 
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- Apuntes de 
SEÑORA BLANCA PEZOLANO SORIN DE POU VERNAZZA 


e. mm. ” 
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INFORMACION 
LOCAL 


FN EL YACHT CLUB SE 
REALIZO UNA FIESTA CON 
MOTIVO DE LA DISTRIBU 
CION DE PREMIOS DE LA 
TEMPORADA DE REGATAS 
1940.41 EN EL MAGNIFICO 
PALACIO QUE TIENE LA 
INSTITUCION EN EL PUER 
TO DE BUCEO SE EFECTUO 
LA CEREMONIA, Y LUEGO 
UNA INTERESANTE  REU 
NION SOCIAL 


HEIDER RNIO eoircoiconz: 
y 


Tremccote especialistas AGRACIADA 


TROFEOS GANADOS POR LA PRESTIGIOSA INSTITUCION NAUTICA 


Suavemente, sin dañar las pulidas 
superficies. pero con absoluta efi- 


vacia y regularidad, Silvo quita la 


opacidad y el empañamiento, de- Asegúrese de 


volviendo a la platería su destum- que sus sir 


branme brillo de nueva. vientes usen 


siempre 
SILFO para 


la limpieza 


Silvo es un liquido limpiador 


que, ahorrando tr bajo y esfuerzo. lora lustro” 


y Plata¿ 


AA 


mantiene la belleza que hace de 


de sus obje- 


vada pieza de plata un valioso 


idorno del hogar tos de plato. 


r> 9 — => - 
AZAR 2 REPARA ES 


PLATOS RECIBIDOS CON 


MIEMBROS DE LA CAMARA DE COMERCIO URUGUAYO.ARGENTINO, CON EL EMBAJADOR 
DE LA ARGENTINA, Dr. CARLOS QUINTANA, PARA CONSIDERAR EL TRATADO COMERCIAL 
EN VIGENCIA BUSCANDOLE AMPLIACION 


HOMENAJE AL INTENDENTE MUNICIPAL, Dr. BENIGNO PAiVA IRISARRI, REALIZADO POR 
ODONTOLOGOS EN EL PARQUE HOTEL. ES ESTA LA UNICA DEMOSTRACION ACEPTADA 
DADO SU CARACTER PROFESIONAL, POR EL Dr. B PAIVA TRISARRI 


¡Con qué bulliciosa alegría son recibi- 
dos ahora! Sin embargo, son los mismos 
platos que antes tenían tan poca acep- 
tación. 

El secreto de su éxito está en el nuevo 
y rico sabor que Savora les agrega. Savo- 
ra es el condimento ideal, que hace 
deliciosos manjares de las comidas más 
sencillas. ¡Tenga siempre en su mesa 
un frasco de Savora! Verá con qué ape- 
tito y alegría comen los suyos los platos 
que Ud. prepara. 


El condimento envasado S A V 0 R A 


es una garantía de bi- 
giene y de pureza. REALZA El SABOR DE LAS COMIDAS 


3 


EN EL 


CARRASCO 


NUCLEO DE 


“AMAZONAS”, QUE NO SOLO ANIMAN 
LAS FIESTAS SINO, A DIARIO, LAS AVENIDAS DEL 
BALNEARIO 


LOCAL, 


POLO CLUB 


SODre 1SIANCI 


litue 
1] huci 


PISTA Y JARDINES DEL 


pi > DA 


a continuación se 


PRECISO PASAJL 
OBSTACULOS 


DD) !VERSOS aspectos del festival 


d la interesante 
realizó en los sal 


p 


CARRASCO POLO 


hipico 


¡et 


CLUB 


] 


de l 


29 o 2 rr Año 


COMENTAN LA JORNADA: Dr. AROCENA CAPURRO, SEÑORITAS SUSANA DENIS BARREIRO 
SON, SEÑORES DANIEL MAC GILLYENDDY Y CUENCA HERRAN 


r 


DE 


alizado 


reunion sol 


HUD 


EN LA CARRERA D 


AGUARDAN EL COMIENZO DEI 
CONCURSO: SEÑORITA MARTA 
RODRIGUEZ GRAU, EDO RE 
GUSCI Y SEÑORITA MENDY 
BRUM 


NO DESTRUYA SU 
CABELLERA CON EL 
USO DE TINTURAS 


Use LA CARMELA, que es un 
producto de confianza consagra- 
do en el mundo entero. 

LA CARMELA devuelve al ca- 
bello su color natural en pocos 
días sea rubio castaño o negro 
Es de uso cómodo y agradable 
y no mancha la piel ni la ropa 
Destruye la caspa y evica la 
caida del cabello 


PUEDE LAVARSE.LA 
CABEZA Y HACERSE 
LA PERMANENTE 


En Farmacias y Perfumerías 


AGUA DE COLONIA 


LA CARMELA 


Dep. Uruguay 842 - Tel. 14431-32 - Mentevidos 


-- 


- “Yard 
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ENCUENTRO 


puente a] bar, alli d nde los 


jer tan 1 y vel 
1 ] l 1r ] 
rd je la vereda. En el agua sucia, con 
j 1 Í nm 
. Je j 
ya j n 1d y 1 
A la ráfaga ent 1 1 n Je 
pod dur 1 
basuras. Lueg mua 
! Y 1 seguid ra 
I r , nv 1As y Dri" 
YU ] jJpande 1Aadosa” 
im verd obre 
ndo i pue la ma 
N Imza € | om 
do sor y 
n par d ra Jan- 
Er ruia ment sia 
nal 1 quizá i sería posible. En 
r 11 jedin reprodu- 
1 nt y a 1 T hna, ad 1rTit 
letra se roj En un 
16 nai 
] ] ontien n 1an 
brus 1 le la puerta 1 la ca- 
1) El aire, fr le obliga a levantarse el 
ello d o. Sobretodos liquidan. Ba- 
t t jalad ¡Pe quien tiene 
€ lin Treinta, treinta y cinco, cuarenta 


ja y la 
HI rmtos hasta 
ri he, cuan- 
1 1 l e sola, e 
Micien! ena entrada 
pa Ír le un tango 
in agre 
Janí 
Je 
tir 
lo. Las mujeres 


:hillo- 
jovenes y bonitas 
la realidad es otra 
cuando tuvo 
aquel trabajo que tan sólo le durara dos 
meses había estado junto a una de ellas 
bailando y bebiendo. Cuando cerraron el 
establecimiento decidió acompañarla hasta 
1 pieza. Hacía calor, Mientras caminaban 
lo recuerda perfectamente le dió unos 
timidos pellizconcitos en el antebrazo. Des- 
pues, ante una mirada aprobatoria « la 
muchacha, hundió lo: s en la carne 
blanca, con otro aplomo. El perfume que 
usaba le mareaba un poco. Ella hablaba 
1 borbotones, de cualquier cosa.'Jani casi 
no 


colc res 


OS 


la suchaba. La miraba a los ojos, unos 
claros, luminosos. ¿No era un hombre 
le suerte? Pero a la dorada luz de la ma- 
nana al contemplarla hundida entre las sá- 
banas arrugadas y no muy limpias, con 
los bucles rubios cayéndole sin gracia so” 
bre la fren la mujer ya no le pareció la 


> 


o 
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misma. > había ido triste, sin desper 
tarla 

Ahora, s embargo, la habría des 
de nuevo siente solo. Lo demás, es un 


sueño lejano. 
E z del portero lo sorprende como 

lectrica, 

1 pasar? pregunta con la segr- 

quien adivina cual va a ser la 


una descarga 
¿Va 
tidad d 
respuesta. 
Por un momento Jani no sabe qué con- 
testar, 
Miraba no más se disculpa tímida- 
mente, en su mal castellano. 
Entonces... — el portero señala la ca- 
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t on n xpI V vimien!t y ADO” 
No querem por aqui 

En el teatruch le la mitad de cuadra 

están pinchando la noche con el prolor 


gado sonido de un timbre 
Hay bastante gente =n el reducido ves- 


tíbu pa le humo. Jani pasa de lar 
JO n un cigarrillo pegado a los labios 
1 pI tr atención a los rartelones, ni a 
jafias de las redettes” 

la primera esquina tuerce a la dere 

ha. L 1 6 iclina bruscamente en di- 
í n al Í jeclive es una mano en 

spalda que lo empuja hacia abajo 

E mto arrastra un lentador tufillo a 
h late y hurr salientes. Lechería 
Las orquideas /ompleto con mermelada 
S 0.25. Lunch frio. Hace tintinsar algunas 


monedas en el fondo del bolsillo. Las en- 

rra en el pun y una a una las va 
dejando caer de nuevo. Las reconoce fácil- 
mente por el tacto. Diez, veinte, cuarenta, 
cuarenta y cinco... Un peso, apenas. Cua- 


renta centavos la cama. ¿Y mañana? Du- 
inte un trecho el olor a chocolate y a 
churros lo sigue como su sombra, 


Las luces y la gente han quedado atrás 
Mira a 1] to. Brillan algunas estrellas. 
Una enorme nube gris, que pasa lenta- 
mente, las va borrando una a una con ele- 
gante ademán de prestidigitador. 

Detrás de Jani r ena el rítmico taco- 


MI 


WN 
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Dibijo de SIFREDI 


ñeo de alguien que sigue su mismo cami- 
no. Se da vuelta disimuladamente. Es un 
hombre alto, corpulento. Camina a pasos 
largos, decididos. ¿Desde cuándo viene de- 
trás suyo? La pregunta aparece de pronto 
como una señal de peligro. Ese hombre... 
hombre me sigúe... Súbitamente se 
siente desamparado, a merced de cualquier 
cosa. Mira 1lrededor angustiosamen- 
te, ¡Kertész! hombre es Kestész... Me 
sigue... me sigue... Kertész, Kertész... La 
idea le martilleu el cerebro. Hace tiempo 
que ha dejado de pensar en eso. ¡Tantos 
años! Puede tratarse de otra persona No 
tiene por qué ser él. Las amenazas de 
muerte rara vez se cumplen. Apura el pa- 
so. La pensión es una esperanza. Una vez 
en ella habrá pasado el peligro. Allí es- 
lará seguro. Podrá pensar al menos. Hasta 
] a mosible dar cuenta a la policía si 
€ ocurre. Tendrá diez o quince hombres 
para que le defiendan 


Los pasos continúan oyéndose cada vez 
mas cercanos. Al llegar a la puerta de la 
pensión, el hombre está casi a su lado. 
Jani sube apresuradamente los primeros 
peldaños de la vieja escalera de madera. 

¡Shist! 

Se de.jene en seco al oír el llamamiento. 
No le sorprende. Lo esperaba casi. Por unos 
segundos permanece de espaldas a la ca- 
sin atreverse a darse vuelta. El cora- 
olpetea aceleradamente. Tiene la bo- 

a seca. Oye su propia respiración sonan- 
do como un fuelle. Siente que el otro está 
allí, de pie, esperando. Poco a poco va gi- 
rando la cabeza. La luz del zaguán ilumina 
el rostro del desconocido como un reflector 
le teatro. 

No cabe duda. Parecería un mí, 3rO 


un poco mas vie- 
1. Es Kertész pa- 
como habia ima- 
sé le aparecena 


que nunca; las 
omo aos pliares 


Me ha sequido 


La suerte es así a veces, Halász. 
dueno. Aqui estoy. ¿Qué espera? 

Las palabras, pronunciadas en húngaro 
han cruzado rápidas como dos fuey 
le ametralladora. La voz de Jani, aguda, 
nerviosa, queda temblando en el aire 

: ordena Kertész. 

Jani vacila. Los ojos de 

1zules y penetrantes 
¡Subal 

En el primer descanso de la esc 
el encargado vigila sentado en un de 
talado sillón con asiento de esterilla 

¿Amigos? interroga «dirigiéndose a 
Jani y señalando con la mirada a su 
acompanante 

Jozsef hace un signo afirmativo, adelan- 
tándose a la respuesta de Halasz 

Esiáá bien. Les dare camaus una al lo: 
do de la otra. Son cuarenta centavos. 

La escalera, llena de quejidos como un 
inciano gotoso, desemboca en un estrecho 
pasaje pintado de rosado. El encargado 
1bre una puerta. A tientas busca la llave 
de la luz. Un pesado olor a Aranspiración 
invade el pequeño vestíbulo. 

La pieza es vieja y descuidada. El cielo- 


vduba 
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raso que ocultaba las enormes vigas de 
madera que sostienen el techo, hace liem- 
po que se cayó a jirones, Entre 1 trave- 
saños cuelgan algunas telas de araña, car- 
gadas de polvo, 

Una lamparilla, pendiendo del centro del 
cuarto, amarillea el pasillo que separa las 
dos hileras de camas. 

Sentado en el borde de la suya, Jani co- 
mienza a desnudarse. Dos o tres veces de- 
be usar el pañuelo para secar el sudor 
frio que le cubre la frente y el cuello. A 
su lado, sel se ha acostado a medio 
vestir. Está quieto, hoca arriba, con los 
ojos entornados 

Jani presiente que aquel cuerpo, que sa- 
be fuerte y elástico, no demorará en ava- 
lanzarse sobre él como un tigre. Lo desea 
casi. La espera'es mil veces más terrible 
y angustiosa, La presión de los dedos de 
Kertész sobre su garganta le ahogará me- 
nos que aquella incertidumbre. Siente de- 
seas de gritar fuerte para romper ese si- 
lencio que le aplasta como un bloque de 
granito. Eso es. ¿Cómo no se le ha ocurrido 
antes? Despertará a todos para que impi- 
dan que aquel hombre lo asesine allí mis- 
mo, sin ruido, como la muerte misma. Pero 
la garganta reseca, no responde a su es 
fuerzo. Jozsef ha «bierto los ojos y le está 
mirando. 

Se oyen algunos ronquidos entrecortados. 
Una voz soñolienta pide a gritos que al 
quien apague la luz. 

El encargado que todavía anda vor el 
corredor, asoma la cabeza, echa un vista- 
20 a todo y vuelve a hacer girar la llave. 

En el primer instante la oscuridad es ab- 
soluta. Halász abre los ojos exagerada- 
mente en un desesperado esfuerzo por ver. 


Tal vez Jozsel ya s ha deslizado nasta 
él. Se estremece al pensar que un cuchillo 
bien puede estar «a punto de penetrar en 
su carne. Ágita ambos brazos en todas di- 
recciones. Nada, todavía 


Gradualmente se van dibujando los con- 
lornos de las cosas. Uno de los faroles de 


la calle cuelga frente al balcón. Su luz 
traviesa los sucios visillos y teje sobre el 


piso un extraño enrejado luminoso que se 
balancea suavemente, siguiendo un impe- 
xaible ritno de danza 

Para Jozseí el cuerpo de lani es un larg« 
perfil negro. A ntraluz we la suave curva 
de la frente, la nariz, la doble linea de la 
barbilla. Luego una masa alargada, sin 
forma. ¿Durante años habrá estado 
do solamente una sombra? Lo que él había 
tenido continuamente en su memoría era 
otra cosa. Era su voz vibrante y provocatíi- 
va. Su risa cínica. El recuerdo exacto, fono 
gráfico, de lo que habia dicho. La visión 


dian- 


siempre repetida de lo que había hech 
Ahora lo tiene allí, al alcance de la man 
Y es algo diferente, vacio, algo que no sé 
puede matar, Se puede aplastar ina 
araña, deshacerla bajo los pies. Si ¡jede 


quebrar entre las manos el cuello firme de 
un hombre que forcejea, que aúlla que 
Esa sombra se le « 

Jedos 

Se incorpora en la cama. Busca el sa 

7 los botines que se pone rápidamente. Ya 
sta nuevamente vestido dispuesto a mar- 
:harse. Inesperadamente sus pies tropiezan 
'on un par de zapatos abandonados en me- 


avbaría de entre 


viv 


dio del camino. El ruido, leve agranda 
n el silencio de la pieza 
Jani lo ve a su lado. Gigamtesco. Ame 
nazante 
¡No! 


“La voz, ahogada tan solo un susurro 
Jue apenas llega a los oidos de Jozsef! 
Pero es una voz. La voz que buscaba. Aho- 
ra sí lo reconoce. Es un hombre 

En la cama Jani tiembla. Los ojos gran- 
des, asombrados, brillan en la oscuridad 
1 Eentreabierta. La respiración ja 
Y otra vez la voz, casi impercep- 


Y 


¡No! 

un segundo. Una fracción de segundo 
Kertész toma la almohada de su cama y la 
arroja sobre aquella cabeza. Entonces sk 
echa Encima con todo el peso de su cuer- 
PO y sus enormes manos la aplastan furio 
samente contra la cara de Jani. Y 
y aprieta desesperadamente, enloquecidi 
Debajo suyo el cuerpo de Halász se re- 
tuerce, lucha. Dos manos se le clavan en 
las muñecas y forcejean un momento, Des- 
pués los movimientos se hacen menos wio 
lentos, más espaciados, La presión di 
manos dura contados instantes más 

ñ Í se separa lentamente. Sobre el pí- 
so el enrejado de luz también se ha aue- 
dado quieto. 

Afuera el frío araña la cara como una 
mala navaja. 

Kertész camina unas cuadras apresura 
lamente. Se siente como si tuviera la pe 
beza llena de gas. Los ruidos se le antojan 
lejanos, soñados, Las figuras desfilan en un 
vuelo. Se da cuenta de que está temblan- 
do. Se toca la cara con ambas manos y la 
encuentra helada. Entra en un café. El sa 
lón está casi desierto. Abierto toda la no- 
che. Está bien. Es justamente lo que nece- 
sita. Pide cognac. El mozo 'ansado, con 
los ojos enrojecidos — repite el pedido co 
mo un eco 

La bebida, fuerte, le quema la garganta 
Al dejar nuevamente la copa sobre la me- 
sa, nota que en la muñeca derecha han 
quedado profundamente marcadas las uñas 
de Jani. No puede evitar un estremecimien” 
to. De un trago toma el resto del counac 

Se tranquiliza al pensar que lo más pro- 
bable es que nadie se dé cuenta de nada 
hasta muy avanzada la mañana. El encar- 
jado... ¿Quién más le ha visto? Trata de 
hacer memoria. El encargado solamente. 
Poco tiene que temer entonces. En Buenos 
Aires hay miles de extranjeros que se le 
parecen. En el peor. de los casos dispondrá 
de suficiente tiempo para desaparecer. Se 
marchará a cualquier parte. Está acostum- 
brado a elegir al azar el punto cardinal 
más propicio. Ya lo resolverá en el mo 
mento oportuno. Ahora no. Primero descan- 
sará un rato allí mismo. 

El día lo sorprende con la cabeza incli- 
nada sobre el pecho, dormitando, Cerca su- 
yo, un muchachito de cuerpo de alambre 
está lavando el piso, El fuerte olor a creo- 
lína es un eficaz despertador, 

Se pone de pie sobresaltado. Tira unas 
monedas sobre la mesa. Sale. Mira a am- 
bos lados, indeciso. ¿Hacia dónde? Hacia 
arriba 

Un colectivo rojo pasa seguido de otro 
azul y amarillo, Detrás una fila intermina- 
ble de tranvías. Siete, quince, nueve... 
Boedo-Retiro-Balneario... Once Noventa y 
cuatro Chacarita-Plaza de Mayo... La 
calle, larga y angosta, sin sol, se prolonga 
kilómetros y kilómetros hacia el oeste, 

El cepillo del barrendero va recogiendo 
perezosamente los desperdicios amontona- 
dos junto a la vereda. 

El hombre de gris, que avanza de prisa, 
abriéndose paso entre las dos mujeres, to- 
davía conserva en la boca un suave gusto 
a café con leche. 
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COMO CUIDAR El CUTIS 
DURANTE El INVIERNO 


Son bien conocidos los malos 
electoa del aire y del frío sobre 
la célula: epidérmica. Por eso en 
invierno, el cutis se marthita, se 
contrae, se paspa y envejece. 
Los verdaderos especialistas de 
«la piel aconsejan un poco de gli- 
cerina de almendro pura (que se 
consigue en frasquitos especia- 
les) y que se hace absorber a 
la cara y manos con un suave 
masaje. El resultado es admira- 
ble e instantáneo. 
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